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H a tra n sc u rr id o  e l 31 de Diciem bre de  1869 .
Se h a  cerrad o  el balance del ú ltim o año revo luc io ­

nario .
Un balance, como saben  nuestros lectores, es la 

dem ostración del estado de u n a  casa  de com ercio, es­
tab lecim ien to , ó soc ied ad , donde se hacen negocios.

E spaña intentó hacerlo  redondo, y  au n q ue  a l paso 
llevado e l negocio de E spaña prom ete acab a r en  pun­
ta , bueno será q u e e ia m in e m o s  los resultados detini* 
tivos.

L a p rim era  p a rtid a  del activo  se titu la :
E l ¿9  de Setiem bre de 1868 . C audal inago tab le  de 

esperanzas. Desem bolso com pleto de  propósitos ra d i­
cales. Innum erables m illones de econom ías. K ilógra- 
mos sin  cuento de  m ora lidad . E l país d ispuesto  á  todo 
y  los obstácu los tradicionales com pletam ente d estru i­
dos.

Este activo no podia ser m as halagüeño . Pero do­
blemos la  hoja.

E l balance.pasivo  se d iv ide en varios capítulos.
t i U E R R A  CON L A  P R E S I D E N C I A  D B L  C O N S E J O .  U n  g r a d o

general a l ejército , dos á  los conocidos particulares, 
tres á  los am igos íntim os, cuatro  á  los indispensables^ 
cinco á  las estre llas, seis á  los soles. Ni reducción del 
ejército , n i supresión de  las qu in tas , ni abolicion de 
los consejos, n i dism inución por n ingún  concepto del 
m ilitarism o , que hizo odiosos á  Narvaez y  á  D. L eo­
poldo. Pero en  cam bio, las Direcciones de  las  arm as 
subsisten  p a ra  que puedan en treg ar sus fondos con 
destino á  a lh a jar el palacio de Buena Vista; se espiden 
ó rdenes p a ra  fusilar sin form a de proceso, y  cuando los 
desaciertos d e  los gobernantes producen escisiones 
en Cádiz, Barcelona, M álagd, Valencia y o tros puntos, 
se levan ta  en la  punta  de  las bayonetas el órden estra- 
viado d e trás  de  una célebre ca rta  a l ffauíots, á  cuyo

periódico se d ice en  francés lo que no se pudiera  decir 
en  español corrien te.

nACiE!<Dá. Se ha  liquidado la  Caja de depósitos por 
e l sistem a F iguero la , que consiste en no pagar lo que 
se debe. Se han  creado  varios em préstitos, en tre  otros 
uno de dos m il m illones; se han  form ulado unos p re ­
supuestos que podíam os llam ar nivelados s i no exis­
tiese en ellos un  déficit de c u a r e n t a  m i l l o n e s  d e  d i ' r o s ; 
se ha vendido m ucho, se ba  cobrado poco, se ha  m o ' 
ralizado n ad a , y  se h a  tenido y  tiene au n  á  los p ro­
ductores con la  cam isa que no les llega al cuerpo desde 
q ue la  ciencia lib re -cam b is ta  p revalece en el palacio 
financiero de  la  calle de A lcalá. Se an u n c ia  e l pago de 
los cupones de la D euda, se pagan  en M adrid , se de­
jan  sin p ag ar los 'de  prov incias, y  se sostiene en segu i­
d a  la  teo ría  d e  la  ig u a ld a d  an te  la  ley. Y s i p o ra c a io , 
a lg ún  ciudadano que ' ne  cobra’ se lam enta  enérg ica­
m ente de tanto  desacierto  y  de  la  im pun idad  en que 
se ab rigan  loi que defraudan  a l E stado  en  sus ren tas 
y á  la  m oralidad en sus derechos, se form a u n  proce­
so y se am enaza al hom bre independien te con la  apli'- 
cacion del código penal. Tottia el E stado d inero  á  p rés­
tam o con p ren d a  de  consolidados á  18 , y  cuando los 
particu la res con igual p renda á  21 en cuen tran  can ti­
dades al 6 por ciento y á  m enos, - la  nación  abona el 
12 y aiin asi no h ay  qu ien  .rescuente lós pagarés al 
25 . ¡Es asom broso le que sabe D. Laureano!

E s t a d o .  Portugal e s tá  que tr in a  con nosotros, Ita lia  
nos d esa íra , F ran c ia  nos am enaza, Rom a nos condena, 
el Norte de  E uropa no nos reconoce, el de  A m éricanos 
tiene en  jaq u e , In g la te rra  nos m anda su s  con traban­
dos, y  h asta  M arruecos in su lta  cuando  qu iere  nuestro  
pabellón. P a ra  rem ed ia r este  m al e s tad o , se conceden 
algunas grandes cruces y  se carga  en  hom bros del 
país la  de su  desprestigio, que e l S r. M artos le ayuda á 
llevar á  gu isa  de  Cirineo;

GOBERNACION. E n este  departam ento , hay  que confe­
sarlo , se trab a ja  en  espedir c ircu lares que prom ueven

desórdenes. A penas nos sale  á  m otín por c ircu la r y  á  
cañonazo por le tra . P o d rá  e l m in istro  no rom perse la  
cabeza gobernando , pero  no se puede n eg ar que su 
gobernación ha  roto m uchas cabezas. E l S r . Sagasta 
h a  sido la ninfa E gería  del periódico í a / í m 'a ,  que 
por sí solo h u b iera  bastado á  rom per la  conciliación 
d e  los tres partidos, si e s ta  conciliación hubiese tenido 
nunca razón de  se r. Todo él afan de  S . E . consiste en 
colgar á  los republicanos los m ilagros de  sus d esac ie r­
tos y  em plear á 'su s  colegas d e l d iario  que fundó Cal­
vo Asensio. Por lo dem ás, ha  con traído  m éritos bas­
tan tes p a ra  que se le confiera u n a  cáted ra  de Derecho 
ind iv idual, cuyos slem entós, com o los del Decálogo, 
pueden refund irse  en  dos:

G anar las eléccíones á  tod o , trance , y a l prójim o 
con tra  u n a  esqu ina .

G r a c i a  y  J u s t i c i a .  E l m in isterio  de los proyectos. 
Se proyecta  ta  adm in istrac ión  de  ju stic ia  g ra tu ita , se 

proyecta  la reform a del c lero , i^ proyecla % \ m atrim o­
nio y  e l reg istro  c iv il, se/>royecía la  secularización de 
los cem enterios, se proyecta  la  reorganización de los 
oficios enagenados p o r la  corona; se proyecta  la veni­
da  de un  rey  q u e  haga  las delic ias de D. Manolo; en 
fin, por p royec tar b asta  se p royecla  u n  v iaje triunfal á 
varias p rov incias ae  España y se proyecta  que el par­
tido republicano  puede ser e l cau san te  del fiasco de 
tan  asom broso proyecto. Se proyecta d a r una lección á  
los prelados desobedien tes, seproyecta  que el T ribunal 
suprem o de Ju stic ia  les condene, se /woyecfo libera lizar 
la  m a g is tra tu ra , sé p ro yecla  h acer c ree r en e l ra d ic a ­
lism o de un m inistro  que todavía tiene en proy<>cto la  
m edida q u e  se t ra ta  de  tom ar con el célebre p a tria rca  
de  las In d ia s  por los sucesos de  que el país i-e ocupó 
hace u n  año. T otal: una  sum a de  proyectos que se 
anuncian  en  todos los b an q ustes , y d é lo s  cuales el país 
no d u d a  que se q u ed arán  en  proyecto.

F o m e n t o .  E n este  m in isterio  descansan en  paz las 
ilusiones de los interesados en las obras públicas de
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E spaña . Reina en su  in lerio r una ioefable calm a, y pa­
ra  DO tener que m eterse eu honduras m uy hondas, se 
ha d iscu rrido  que despues de  las úU im as leyes sobre 
sociedades m ercantiles, cad a  deudor puede h acer las 
tun an tad as que le  dé la  gana, sin  que el gobierno 
tenga necesidad de  m ezclarse en el asunto p a ra  nada. 
E i sistem a no puede ser m as cómodo. Pero en fin, a l­
go tiene que consenlirse á  un  pobre m inistro fallo de 
sa lud  y á  quien  los médicos aconsejan calm a, m ucha 
calm a...T ocan te  al ram o de  instrucción pública, hemos 
descubierto  que el rem edio mas infalible para  ganar 
curso , e ra  d ir ig ir  al catedrático una esquelita  de 
atención, am enazándole con una paliza en caso contra­
rio .

U l t r a m a r .  P ara  m uestra  basta  u n  bolon. Véase 
Cttba.

Marina. Sociedad de com pañeros bien unidos. Poco 
ru ido  y  m uchas nueces. Una ley que les ponga en el 
caso de  ascender ráp idam ente; m edian te  lo cual se 
tiene la  garbosidad do ren u n c ia r á  los prem ios por 
pronunciam ientos y  otras debilidades.

T al es el balance de  la  E spaña con honra.
R esüm en.— Se agotó e l cap ital de  las esperanzas, 

y  se está  concluyendo e l de  la paciencia.
L a ju n ta  general de  españoles se ha  reun ido  para  

su  aprobación, y  como sucede en tales casos, habrá  
u n a  m inoría fuerte  por su razón, lógica por su  con­
d u cta , enérg ica por d ign idad , incontrastab le  an te  la 
ley y  an te  la opinion pública. Pero a l fin y a l cabo, 
m in o ría ....

D i v i d e n d o p a r a  l o s  e s p a ñ o l e s . S eab on arán  en  cuen­
ta  los palos recibidos, y se com erá tom ando p restados 
los que faltan p o r rec ib ir.

REVISTA DE MADRID.
E l  n u e v o  Ll'is XIV.

[Vedle! su com itiva 
pasea por los m ontes de Toledo;

ya  las  m adres le nom bran 
p a ra  in sp ira r á  los chiquillos m iedo.

Dijo «D. Juan  m e llamo; 
digno soy de  la raza  de  Guzm anes;

DO h ab rá  n a d ie  q u e  venza 
la  esp leD didez in m e n s a  d e  m is  p la n e s .»

Y congregó á  los suyos,
y  congregó á  Serrano  y á  S ilvela, 

y á  m uchos ex -ham brien tos, 
que  han  pasado á  tam bor, desde candela;

Y todos sorprendidos
del plan de  ese D. Ju a n  que bulle tanto, 

dijeron; «esa fiesta 
no va á  ser realidad , va  á ser encanto.»

Y se fueron a l monte,
y  com ieron faisanes y  perdices,

y cazaron  lo ignoro;
pero, á  lo  m as, cazaron codornices.

Y en  la  rea l Toledo 
celebraron un íhe, vulgo jolgorio,

y  allí D. Ju an  m ostraba, 
la p rod igalidad  de o tro  Tenorio.

Y bebieron en tazas
de p lata y  de  m arfil y de  topacio, 

que, según se m u rm u ra , 
á  la  legua sentían  á  palacio.

Y bebieron ansiosos 
m anantiales de  perlas derritid as ,

y  com ieron ¡Dios sabs
cuáles fueron  entonces sus com idas!

En fin , hubo u n  jaleo 
que solam ente com pararse puede 

con los cuentos fantásticos, 
y  a u n , por lo que gasta ron , les precede.

¿Q ué im porta  que en tretan to  
la  nación española em pobrecida, 

susp irase  doliente, 
sin  íé, sin  libertad , sin  luz, s in  vida?

¿Qué im porta que la  P a tria  
dem ande la  atención á  otros negocios, 

m as graves é  im portantes 
que aquellos Ihes y  aquellos g randes ocios?

¿Qué im porta? P rim  d isfru ta 
y  d isfru tan  los com e-progresistas, 

que han  de ser radicales 
igualm ente en com idas que en conquistas.

Q ue llore y que susp ire , 
es ta  nación tan  ven tu rosa  u n  d ia, 

que padezca sin  tregua, 
que d u re  e ternam ente su  agonía.

Sí señor; no hay m as senda 
para  E spaña infeliz, q u e  losestrem os;

ya que hem os sido tontos, 
es m uy ju s to  que ahora  lo paguem os,

Q ue ria , que d isfrute 
E l nuevo B altasar en su s  palacios, 

pisando p o r alfom bras, 
rub ies y  d iam an tes y  topacios.

Mas no olvide el guerrero  
que acaso  ha  de  llegar en tre  pesares 

un  d ia  en que, a!<oinbi'ado, 
lea  e l horrendo: Mane, Tkecel, Phares.

Entonces á  los cielos 
h a  de g r ita r  e l desdichado en  balde;

si ahora  tiene ejércitos, 
entonces no tendrá  n i un  solo alcalde.

Y el pueblo alborozado 
irá  tam bién á  g randes cacerías;

m as ¿sabéis por ven tu ra  
¿que cazas gu ard an  los fu turos dias?

BOCETO DE IN  l)HAM.\ 
t i t u l a d o :

LA C A S A  D E  P O C O  TRIGO-
PERSOITAJES:

P a p a t a c h i . — ü u z M A N . — C a s c a r r a b i a s . — Pico d e  i a  
M i r á n d o l a . — D .  M i s e r i a . — E l  B a j á .

ESCENA ÚNICA.
P a p a t a c h i .  (A jila n d o  m a  cam panilla.) Se ab re  la 

sesión.
G l'zman. Decíam os, señores, en la  ú ltim a, que las 

cosas DO íbaD  bien y que esto se lo llevaría  la  tram p a 
á  las p rim eras de cam bio.

D. M i s e r i a .  (Sobresaltado.) No tocar a l  cam bio 
porque este es asunto  de  m i exclusiva incum bencia.

Pico. (Con a ire  de protección.) Ya se conoce: la 
revolución se lo entregó á  V. á  34  y  gracias á  sus in ­
teligentes com binaciones se h a lla  á  23 . Un pasito  m as 
y  el éxito es com pleto.

D. M i s e r i a .  Por supuesto  Pasito a p a s ito , como
V. dice, llegarem os á  cero; y en este  caso la  nación 
com pra toda la  deuda y la  liquidación se hace con 
u n a  econom ía portentosa para  el erario .

GüzifAN. A lgo parecido hizo V. en la  Caja de  d e ­
pósitos, y  no he  visto que por esto se h u n d ie ra  el 
m undo. Tendrem os p resen te el proyecto de liqu ida­
ción que V. DOS indica. Pero volviendo a l m otivo de 
la  convocatoria, yo supongo que du ran te  las últim as 
Pascuas cada uno de Vds. ha  reflexionado respecto á 
l a  D u e v a  e ra  que vam os á  inaug u ra r, y  á  m enos que 
los p laceres de la  m esa les hayan  absorbido por com­
pleto  ( E l  B a já  gruñe p o r  lo bajo y  m ira  de reojo á
G m m an.)

C a s c a r r a b i a s .  Me p e rm ito  h a c e r  p re s e n te  á  la  
re u n ió n  q u e  n u e s tro  digD Ísim o p re s id e n te  e l Sr. P a ­
p a ta c h i se  h a  d o rm id o  co m o  u n  tro n c o .

G üzmas. (Sacudiendo con energía al presidente.) 
Señor, las necesidades del estado.......

(Papatachi se despavila, y  hace que atiende, pero  
en realidad d ig ie re .)

C a s c a r r a b i a s .  Opino que cad a  cual dé  cuenta d é lo  
que ha adelantado en  esos dias. E l S r. Pico de  la  Mi­
rándo la , en quien  ss cifraban nuestras m ayores espe­
ranzas, puede u sa r de  la  p alab ra .

G czma.n , Ninguno m as inteligente q u e  é l, m as r a ­
dical que é l, m as elocuente que él, m as popu lar que 
é l, m as deseado en  provincias q u e  é l  Su  viaje ha­
b rá  sido u n  continuado triunfo .

Pico. Pues ah í verán  V ds N ada de esto. P res­
cindiendo del trom peteo con que en  Víllarobledo 
interrum pieron  m i tranquilo  sueño y  la  m archa del 
tren ;prescind iendo  asim ism o del chaparrón  que aguó  la 
fiesta en Albacete: y  prescindiendo, por ú ltim o, de 
las  no in te rrum p idas libaciones con que los hom bres

de orden han protestado doquiera de su adhesión á la
monarquía......

E l Bajá (lanzando m  suspiro.) Que no me hubiera
hallado yo en el puesto de ese bulle bulle......

Pico. Aparte de esto, digo, el viaje no ha podido 
ser mas triste. No parec« sino que de léjos se olía el 
objeto de mi espedlcion, y por mas que desde un prin­
cipio me liberalicé como otro Catilina, en todas par­
tes el vacío, el silencio, el mero recibimiento oficial; 
sin perjuicio de alguna manifestación harto significa­
tiva para mi amor propio.

Cascarrabias. (Echando chispas.) ¡Malditos re­
publicanos! Yo les juro que como ponga otra vez
mano á la pluma......

Guzhan. o  yo á la espada......
Pico. Pues miren Vds., en medio de todo, bueno es 

que parezca que ellos han sido la causa de ese dis­
gusto; pero enlre nosotros sea dicho, yo creo que la 
verdadera silba nos la ha dado el país.

(Movim ientu general de desagrado.)
Gc2.han. Poco á poco; yo debo protestar contra esa 

comunidad en el desaire. A mí nadie me ha silbado,
ni siquiera tosido. Y  si otra cosa fuese  (Saca un
palmo de espada fu era  de la m in a .)

Pico. (Aparte, ocultando su despecho.) Esos tragal­
dabas me tienen harto. (A lto .) Señores, aquí do hay 
que hacerse ilusiones. E l país, el verdadero país, se
muere de miseria......

D. Miseria , Pido la palabra para una alusión per­
sonal. Semejantes quejas son infundadas; el tesoro se 
halla desahogado. (Pone de manifiesto tres pesetas en 
medios reales) y si no fuera por lo que se consume en
los montes.......

Cascarrabias. Si V. se refiere á los carlistas......
D. Miseria . [Déjeme V. en paz con los carlistasl... 

Digo que si no fuese por lo que se come y por lo que 
se bebe......

F l  Bajá, (empezando á p erd er los estribos.) Cuando
yo digo que ese hombre me va cargando.....

C uzmas. (Requiriendo el chafarote.) Supongo que no
es á mí á quien dirige V. la indirectilla......

D. Miseria, (inclinándoseprofundam ente.) No digo 
una palabra mas.

(Momentos de silencio interrum pidos solamente p o r  
el blando re s p ira r de P a patach i que duerme como un 
bendito. A l fin  y a l cabo, Guzman se rasca la cabeza y  
dice:)

Guzman. Pero vamos á ver, ¿de qué se quejan los
españoles? ¿A quién ó á qué se achaca la culpa?

Cascarrabias. A que V. no ha descabezado diez mil 
republicanos en las últimas jornadas.

Guzman. Compañero, nadie en este mundo sabe el 
mal de que ha de morir.

Pico, (enojado.) De esto se queja precisamente el 
país; de que V. navega entre dos aguas.

E l Bajá, (con energía.) No dirán esto de mí.
Pico. Los republicanos se ríen de nosotros porque 

no encontramos monarca; y los monárquicos nos acu­
san porque dicen que no queremos encontrarlo.

Cascarrabias. Ya les diera yo que se echasen á 
buscarlo por esos mundos. Como el destino es tan
agradable......

Pico, (señalando á P apatach i.) Pues según la mues­
tra, no ha de ser muy trabajoso.

(Todoscontemplan á Papatachi que en sueños sonríe  
con inefable tranquilidad.)

El Baja. No he conocido en la vida hombre mas 
inútil.....

Gl'zuan. ¿Le parece á V. que si él fuera otro hom­
bre, seríamos nosotros sus consejeros?

E l Bajá, {arrellanándose en su butaca y  con acento 
algo acre.) Y á Vds. se les figura que cuando se ne­
cesitasen otra clase de consejeros ¿habria que ir  muy
léjos á buscarlos?......

Guzuax. {aparte mordiéndose los lábtos.) Si no fue­
ra porque esos imbéciles de voluntarios tienen en él
una confianza ridicula.....

Pico. En fin, señores, ha llegado la hora de las so­
luciones definitivas; y como supongo que no persisti­
rán Vds. en su empeño de continuar esa filfa de Don 
Tomasito.

Cascarrabias. La verdad es que ni este recurso 
nos queda.

Pico. Pues hay que cortar por lo sano; y en cuanto 
á mi, puesto que no hay rey, haya Roque.

E l Bajá. En cuanto á mí, mejor que Roque me 
gusta Antonio.

Cascarrabias. ¡Hombre del diablo! ¿Está V. bebido? 
E l Bajá. L o que estoy es cargado de tanta come­

dia. Hace mas de un año que les llevo á Vds. á cues­
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tas, y  no bay m as lio pásam e a l rio . Con qu e , señores, 
h e rra r  ó q u ita r  el banco; y  s i no pueden  Vds. con 
la  ca rg a , m enos puedo yo con V ds.; y e l que no s irva  
p a ra  m arido  que no engañe á  su  novia; y  p o r ú ltim a 
vez lo d igo, e a  jun tándose ios am igos, quem o las n a ­
ves y á  Roma por todo.

G üzsiis . ¿T rata V. de i r  a l  Concilio?
E l Bajá. A l infierno ir ia  yo de buena gana  para  no 

tra ta r  con gente tan  rid icu la  como Vds. Sale furioso: 
los restantes personajes permanecen m  punió estupe­

factos.)
I). M i s e r i a ,  ( c o n  acento sentimental.) ¡ O h P a s c u a ! 

j l ió  aqu í tus ob ras I.......
P i c o ,  (con a m arg u ra.) ¡ Malo 1 E sto  se v a .......
C a s c a r r a b ia s . ¡N osotros nos v a m o s!.......
Glzman. Prim ero  a rd a  España p o r sus cu a tro  es- 

trem os.
C a s c a r r a b ia s .  Y á  todo esto , P apatachi tan im p asi­

b le  E ste  hom bre no tiene  corazon.
D. M i s e r i a . Pero tiene  estóm ago.
Guzsas. (con energía.) Sobre el estóm ago de ese 

hom bre hemos de fundar nuestra  d icba . ¿N o andan  
pidiendo re y ?  pues v istam os de  rey  á  P apatachi.

P ico . Pero , señores, esto no p asaria  de se r una 
brom a.

GtzM4N. ¿Y es o tra  cosa m as que b rom a n u estra  
m onarqu ía  dem ocrática? Vean á  Papatachi: com e, be­
be, duerm e y  puesto i  caballo  tiene u n  continente 
delicioso. ¿Qué m as ha  de h acer e l rey  que á  nosotros 
nos conviene?

D .  M i s e r i a , (guiñándole á G uzm an.) Y m ientras 
tan to , se está  á  v e r v en ir.......

GuzMAN.Con que, se acuerda que disíracemos á Pa- 
patach i de monarca.

(Los colegas hacen una seña afirmaHua. E n  seguida 
encienden unos tabacos que proporciona D. M iseria  y  
saludanalpresidente, diciendo, como lo s ju d io s á C ris lo .)

A c u a t r o .  ¡Salve, Reyl ¡Salve, Rey!! ¡Salve, Rey!!!
[ Y  le inciensan con humo de c ig a rro . Papatachi 

abre los ojos con indolencia, asp ira  con fru ic ió n  la
atmósfera que le rodea, se hincha como la ra n a  y

es fe liz .)

C u a d r o  G e n e r a l .

Nota: El dia del estreno, en el despacho de entra­
das se regalará con cada una de estas un pito para 
la  silba.

» O O ^ o e o  —

BOSTEZOS.
P reg un ta  u n  periódico en tono de  sem i-escándalo, si 

es c ierto  que se b a  conferido un  puesto diplom ático á 
u n  personaje de  catorce años. ¿Qué tendria  esto de par­
ticu la r?  Nadie d u d a  de q u e  el p rim er destino diplom á­
tico es el de m onarca, y  sin em bargo en E spaña he­
m os querido  confiarlo á  u n  niño de la  escuela.

Si el d u qu e  de  Génova serv ia  p a ra  rey , no vemos 
inconvenien te  en que los derechos políticos se confie­
ra n  á  la  sa lida  de  la p rim era  m uela.

*«  •

M ucho se h a  venido hab lando  de  la  form acion de un 
m in isterio  de notables. ¿Notables en qué? Con decir que 
estos notables eran  P rim , ü lózaga , R ivero y  Ríos Ro­
sas q u ed a  con testada la  p reg u n ta . C ada notabilidad 
de estos le ha  salido  a l país por un  ojo de la  ca ra : en 
jun tándose todos, se rá  cuestión de que nos busque­
mos la  cabeza y  nos la  encontrem os á  veinte pasos 
de  d istancia .

E l S r. R ivero  (padre) recom ienda para  d ipu tado  por 
S agun to  a l  S r . Rivero (h ijo j, y  en  la elección á  los 
electores de aquel d is trito , invoca e l recuerdo  del a n ­
tiguo  repub licano  S . B ru.

Si este p u d ie ra  abandonar su  sepulcro y  ju z g a r á  
D . Nicolás por sus actos, es m uy  posible que le p e r­
ju d icase  al b ijo  e l serlo  de  tan  consecuente pad re . Por 
lo dem ás, la  recom endación es la  m ayor crueldad  con 
que p u d iera  corresponderse a l am or filial del váslago 
del alcalde de  M adrid.

E n tre  la H acienda espailola y  e l m unicipio m adri­
leño se b a  suscitado  una cuestión de p rop iedad , que 
e l S r. Rivero hizo d ir im ir  por los volunlavios que es­
tán  á  sus órdenes.

Los defensores del au tó c ra ta  m unicipal andan  d i­
ciendo que la  p resencia de  la  fuerza c iudadana arm ada 
en e l s itio  de  la ocu rrencia , fué deb ida á  u n a  sim ple 
casualidad . Con unas cuan tas casualidades como esta , 
acabarem os por d a r la  razón á  los que afirm an que la 
casualidad  es el único  origen del m undo.

«  «

Véase o tra  casualidad  p a rec id a . M ientras en M adrid 
la  casualidad  llevaba u n  batallón  de  voluntarios al 
sitio  donde deb ia venderse un  so lar que el ayun ta­
m iento  d isp u ta  á  la  H acienda, en B arcelona la  propia 
casualidad  llevaba un  regim iento de in ían teria  y un  
escuadrón  de caballería  a l lu g a r donde e l S r . Uuiz 
Zorrilla d eb ia  p res id ir la  tom a de  posesion de los 
terrenos de  la  cindadela.

De fijo que s i en am bos puntos hubiese resultado 
a lgún  conflicto, la  casualidad  se h ab ria  encargado de 
responder á  los cargos de  las cabezas ro tas .

« •

Con el fracaso de  la  cand ida tu ra  genovesa son ires 
los desaires públicos que hem os recib ido: uno en a le - 
m an, por D. Fernando; otVoen portugués por D. L uis, 
y  o tro  en italiano p o r D. Tomás.

A hora se ha echado á  vo lar la  can d ida tu ra  del 
conde de  París, de quien  nadie se acordaba en E spaña , 
y  que es m uy probable se preocupe de nosotros como 
q u ien  oye llover desde la  cam a. Este b u en  señor nos 
d esa ira rá  en francés, y ya nos h ab rán  llam ado estúp i­
dos en cu a tro  idiom as.

Al fin de la  cuestión , serán  unas verdaderas c a la ­
bazas políglotas.

Parece que apesar de  lo m ucbo  que han  trabajado 
para  hacerse notables los SS. S agasta  y R u iz  Zorrilla, 
no se ha  contado con ellos p a ra  form ar parte  del m i­
n isterio  de  notabilidades.

¡Y sin  em bargo han  sido indicados Topete, R odrí­
guez é Izqu ierdo !!!...

¡Ser m enos notables que estos tres  señores!
H ay p a ra  pegarse un t iro .......
No; h ay  p a ra  vo lver á las andadas, co n sp ira r , ha­

cer otro pronunciam iento , d a r al tra s te  con los no ta­
bles, y  volver á ser los olím picos de  o tra  situación feliz.

E n  e l N o r t e : periódico católico m onárquico  q u e  se 
publica en  G erona, y  bajo el ep ígrafe de L ista  p a ra  
s o c o rre rá  los pobres emigrados carlistas, léase lo s i­
guiente:

((Un estud ian te  carlis ta  q u e  con todo a rd o r espera 
hacer ilum inaciones á  nuestro  rey  Cárlos V II, único 
que puede lab rar la  felicidad de E spaña , 4 reales.»

Francam ente, nos parece que e l tal estud ian te  com ­
p ra  m uy barato  el p lacer de in se r ta r  tan tas necedades 
en tan  pocas lineas.

H ay qu ien  aseg u ra  q u e  el general C aballero de R o ­
d a  se dispone p a ra  reg re sa r a l con tinen te, en la  segu­
rid ad  de alcanzar el poder.

Si es cierto  que e l general tiene la  cabeza de cala­
baza á  consecuencia de c ierta  terrib le  h e rid a , casi pue­
de  asegurarse  que la  P rov idencia  le tiene p redestina­
do  p a ra  se r h o m b r e é  gobierno en  E spaña.

»
« •

Dícese que D. Francisco  Serrano  h a  estado á  p u n ­
to  de se r  víctim a de  un  asesino . V erdaderam ente hay 
grandes crím enes que p o r lo inú tiles so? inespicables.

Posteriorm ente se ha  sab ido  que no hubo  tal tenta­
tiv a . F ué una sim ple casualidad  que pudo costa r la 
v ida  al regente.

S i la  desgracia se consum a, jam á s  la  inm ortalidad 
del genera l Serrano debió e s ta r  m as agradecido á  los 
efectos de  la  casualidad.

C H 4R A D A .

Son en lenguaje  cu rial 
P rim era  y  segunda u n  pacto,
Y en e l propio tecnicism o 
T ercera  y c u a rta  un  contrato . 
H ace la  p rim era  y  cu a rta
El hom bre de génio  airado
Y tam bién  a lgunas veces,
Por buen parecer, el m anso. 
S egunda y  cu a rta  en paseo 
Lo su e le  h acer e l caballo;
Y m i p rim era  da  tono
Y m i tercia hacen  hum anos, 
Si, a l  objeto de  perderles.
No em pieza Dios por cegarlos.
Y m i todo es la  esperanza 
De todo aquel ciudadano.
Q ue ha  perdido su  caudal
Y confia recobrarlo .

GEROGLIFICO.

Solucion del geroglífico del núm ero  28.
L a  m u j e r  c a t a l a n a  e s  m o d e l o  d e  m a d r e s .

Solucion á  la  charada  del propio núm ero.
C a l a m o c a n o .

» e e a c 9 i » »

E SP E C T A C U L O S .
S o c i e d a d  d e  a r t i s t a s  s i n  a j u s t e .

E sta  em presa que desde Setiem bre de 1868  viene 
esplotando los nueve tea tros existentes en la  v illa  de 
^Madrid, ha  resuelto  in a u g u ra r la  tem porada de  1870 
en e l coliseo llam ado de O riente.

(N o confundirlo con el ex-rea l.)

O r d e n  d e  l a  f u n c i ó n .

1.° Sinfonía: L a p ro v a  d! una opera seria. (Música 
ita liana d irig id a  por el general P rim .)

2 . ' E l d ram a  filosófico: L a  vida es sueño. (L itera­
tu ra  española) cuyo protagonista desem peñará Don 
Francisco S er.ano .

3.° Jo ta  navegab le y fasilable: L a  Zaragoza.(^(¡xa.- 
posicion fam iliar del d u qu e  N arangero , e jecutada por 
e l b rigad ie r Topete, con acom pañam iento de  chasco 
m ayúsculo).

4 . °  El proverbio: O tros vendrán que bueno me ha­
rá n  (Im posible dram ático  a tribu id o  á  D. Luis González 
Brabo, p a ra  solem nizar las segundas Pascuas q u e  d is­
fru ta  en  la  em igración .)

5.° L a  adoracion de los reyes. (Escena m ím ica de 
am or p latónico, por la  m ayoría del congreso. Concep­
ción a rtís tica  de  su presiden te , con recitaciones del 
p rog ram a an tiguo  de la D iscusión.)

6.° y  ú ltim o: La parodia titu lada : Las tertulias del 
regente. ílm itacion de otros tiem pos; por e l dueño de 
la  casa  y los com parsas de  función de  larde.)

N o t a :  E n  el tea tro  de Buena V ista se está  ensayan­
do, á  beneficio de  G uzm an, la  ópera

M a c b e t ,

que se pondrá  en escena tan  pronto como se encuen­
tre  qu ien  se encargue del papel de Rey D uncano, p e r­
sonaje que no hab la .

B\RCELO!íA.— 1870.
Im p . de L uis T asso , Arco d el T eatro , nú m ero s 21 y  23.

Ayuntamiento de Madrid
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